EXILIO

“Si cada refugiado español narrase simplemente lo que ha vivido, se levantaría el más extraordinario y conmovedor de los monumentos humanos” 

FEDERICA MONTSENY. 1978
El miedo a las represalias de los vencedores motivo un gran movimiento de personas  hacía el exterior de España. Este exilio fue desmesurado desde el primer momento.  Creyeron  encontrar el amparo al otro lado de nuestras fronteras y se equivocaron, pues tuvieron que soportar gran cantidad de calamidades desde el comienzo convirtiéndose en apátridas errantes perseguidos por la sombra del fascismo en  toda Europa.  En febrero de 1939  entraron en Francia unos 470.000 refugiados. De ellos 170.000 eran mujeres, niños y ancianos. En los meses siguientes volvieron aproximadamente la mitad, pues el gobierno y la derecha francesa los recibieron con hostilidad y los consideraron “indeseables”. Hasta 1945 no se les otorgó el estatuto de refugiados políticos. Inglaterra se negó a acoger a estos refugiados.  En el norte de África también se les recibió hostilmente y los metieron en campos de concentración, los empleaban en la construcción del ferrocarril transahariano o en las minas de carbón. A México marcharon 22.000 exiliados, previa estricta selección (intelectuales, profesiones liberales, políticos, personas cualificadas, ..el obrero tenía pocas posibilidades). A Chile fueron 2.300 personas. A la República Dominicana  3.000. A Colombia, a Cuba y sobre todo a la URSS fueron los demócratas, pero su estancia no fue gratuita. Los campos de exterminio nazis también fueron refugios de muchos españoles exiliados. Unos 15.000 españoles llegaron allí y sobrevivieron menos de la mitad.
DE LOS NIÑOS.

Fue un símbolo permanente contra la  injusticia de la guerra y los que la provocaron. Separados de sus padres, en muchos casos para siempre, rotos sus hogares,  arrancadas sus raíces patrias, hubieron de adaptar  y rehacer sus vidas en países  de cultura diferente. En diversas operaciones de “salvamento” realizadas durante la guerra fueron enviados al extranjero nada menos que 37.487 niñ@s y preadolescentes. Regresaron un gran número, pero quedaron en el extranjero para siempre 17.221. (Ver más en Posguerra)

